
Bosquejo de los mensajes 
para el entrenamiento de tiempo completo 

del semestre de primavera del 2009 

------------------------------------------- 

TEMA GENERAL:  
EL SIGNIFICADO INTRÍNSECO DE LA IGLESIA 

COMO EL TEMPLO DE DIOS: LA META DE LA ECONOMÍA ETERNA DE DIOS 

Mensaje ocho 

La manera en que Cristo, el Hijo de David 
y Aquel que es más que Salomón, 

edifica la iglesia como el templo de Dios 
(3) 

Al impartirse el Dios Triuno en el hombre tripartito 

Lectura bíblica: Ro. 1:3-4; 5:10; 8:4, 6, 10-11, 14-17, 23, 26, 29-30; 12:4-5; 
Ef. 1:4-5, 7, 13-14, 19-23; 2:19-22; 4:4-6, 15-16; Gá. 4:6; Col. 2:19; 1 Ti. 3:15 

I. Dios se impartió a Sí mismo en el hombre al enviar a Su propio Hijo 
Jesucristo nuestro Señor, quien era del linaje de David según la carne, pero 
quien fue designado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, 
por la resurrección de entre los muertos—Ro. 8:3; 1:3-4: 

A. Todos los títulos relacionados con Cristo en Romanos 1:3-4 están relacionados con 
el Dios Triuno en Su obra de impartición; aparte de la impartición divina, no era 
necesario que Su Hijo fuese Jesucristo. 

B. Cristo, quien está sobre todas las cosas, es Dios mismo, quien ha sido y será 
bendito por los siglos—9:5. 

C. La muerte del Hijo de Dios y la designación del Hijo de Dios en la resurrección 
alude a la impartición del Dios Triuno—5:10; 1:4. 

D. La impartición requiere un proceso; la frase el Espíritu de aquel que levantó de los 
muertos a Jesús no sólo hace alusión a la impartición divina, sino también al pro-
ceso que se requiere para hacer posible esta impartición—8:11. 

E. Impartir significa distribuir; Dios se distribuye a Sí mismo en Su economía al 
impartirse en el hombre. 

F. La impartición del Dios Triuno tiene como objetivo el cumplimiento de Su propósito 
eterno, el cual consiste en obtener un Cuerpo para Cristo—12:4-5. 

II. La impartición del Dios Triuno resulta en la filiación, a fin de que se 
produzca el Cuerpo de Cristo: 

A. Cristo fue designado Hijo de Dios por medio de la encarnación y la resurrección 
como el productor y el prototipo, el modelo, a fin de producir muchos hijos—1:3-4; 
8:29, 30. 

B. Nosotros somos hijos de Dios, somos guiados como hijos de Dios, y finalmente 
llegaremos a ser herederos de Dios—vs. 16, 14, 17. 

C. Las bendiciones de la filiación incluyen: 
1. Tener el espíritu de filiación en el cual clamamos: ¡Abba, Padre!—v. 15; Gá. 4:6. 
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2. Tener el testimonio del Espíritu mismo juntamente con nuestro espíritu, el 
espíritu mezclado, que nos dice que somos hijos de Dios—Ro. 8:16. 

3. Ser guiados por el Espíritu para avanzar en el crecimiento en vida, desde la 
etapa inicial en la que somos niños hasta la etapa más avanzada en la que 
somos hijos de Dios—v. 14 y las notas; vs. 4, 6. 

4. Tener las primicias del Espíritu para aguardar con anhelo la filiación, la 
redención de nuestro cuerpo—v. 23. 

5. Recibir la ayuda del Espíritu, quien se une a nosotros en nuestra debilidad 
para pedir como conviene e interceder con gemidos indecibles—v. 26. 

D. La impartición del Dios Triuno es según Su justicia, se lleva a cabo por medio de 
Su santidad y es para Su gloria. 

E. Llegamos a ser hijitos por medio de la regeneración, los hijos por medio de la trans-
formación y herederos por medio de la glorificación; la glorificación es el resultado 
de la impartición del Dios Triuno en el hombre tripartito. 

F. La vida del Dios Triuno se imparte en el hombre tripartito mediante el espíritu que 
llega a ser vida, la mente que llega a ser vida y a medida que la vida se imparte a 
el cuerpo mortal—vs. 10, 6, 11. 

G. La meta suprema de esta impartición es que Dios se exprese por medio del Cuerpo 
de Cristo—12:4-5. 

III. La impartición triple del Dios Triuno, junto con la transmisión del Cristo 
trascendente, produce la iglesia como el Cuerpo de Cristo—Ef. 1:4-5, 7, 13-14, 
19-23: 

A. Dios el Padre se imparte a Sí mismo al escoger a los creyentes para que sean 
santos y al predestinarlos para filiación—vs. 4-5. 

B. Dios el Hijo se imparte a Sí mismo por medio de Su obra redentora para hacer que 
los creyentes sean la herencia de Dios—vs. 7, 11. 

C. Dios el Espíritu se imparte a Sí mismo al sellar a los creyentes para hacer de ellos 
una impronta de la imagen de Dios y al darse a ellos en arras como un anticipo de 
Dios que garantiza que Dios es una herencia de los creyentes, con miras a la 
redención del cuerpo de los creyentes como la posesión adquirida por Dios—vs. 
13-14. 

D. El resultado de esta impartición es una entidad constituida del Dios Triuno con los 
creyentes de Cristo, el Cuerpo de Cristo—4:4-6: 
1. Efesios 4:4-6 nos muestra la mezcla de las tres personas divinas con todos Sus 

escogidos; tenemos un Cuerpo, un Espíritu, un Señor y un Dios y Padre, 
quienes se mezclan juntos. 

2. La edificación del Cuerpo de Cristo se efectúa mediante la impartición de la vida, 
la cual produce el crecimiento y aumento de la vida de Dios en los creyentes—
vs. 15-16; Col. 2:19. 

E. Todos los elementos constitutivos que se requieren para que sea constituido el 
Cuerpo orgánico de Cristo fueron producidos mediante la impartición triple de la 
Trinidad Divina; este Cuerpo tiene una constitución orgánica, o sea, es el orga-
nismo del Dios Triuno; este organismo es también la única casa del Dios Triuno, y 
esta casa es tanto la familia de Dios como la morada de Dios—Ef. 2:19-22; 1 Ti. 
3:15. 


